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FORMA DE REZAR ESTA NOVENA 
 
Durante nueve días meditaremos los mensajes de la Virgen y las palabras 
de los santos Padres San Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco sobre las 
apariciones de Guadalupe.  
 
Se recomienda hacer esta novena rezando primero el santo Rosario y 
después de leer el texto correspondiente al día, rezar la siguiente oración 
escrita por san Juan Pablo II en México en 1979. 
 
¡Oh Virgen de Inmaculada, Madre del verdadero Dios y Madre de Iglesia! Tú, que 
desde este lugar manifiestas tu clemencia y tu compasión a todos los que solicitan tu 
amparo; escucha la oración que con filial confianza te dirigimos, y preséntala ante tu 
Hijo Jesús, único Redentor nuestro. 
Madre de misericordia, Maestra del sacrificio escondido y silencioso, a Ti, que sales al encuentro de nosotros, los 
pecadores, te consagramos también nuestra vida, nuestros trabajos, nuestras alegrías, nuestras enfermedades y 
nuestros dolores. Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos; ya que todo lo que tenemos y somos lo 
ponemos bajo tu cuidado, Señora y Madre nuestra. 
Queremos ser totalmente tuyos y recorrer contigo el camino de una plena fidelidad a Jesucristo a su Iglesia: no nos 
sueltes de tu mano amorosa. 
(...) Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el Señor infunda hambre de santidad en todo el Pueblo de 
Dios, y otorgue abundantes vocaciones de sacerdotes y religiosos, fuertes en la fe y celosos dispensadores de los 
misterios de Dios. 
Concede a nuestros hogares la gracia de amar y de respetar la vida que comienza con el mismo amor con el que 
concebiste en tu seno la vida del Hijo de Dios. 
Virgen Santa María, Madre del Amor Hermoso, protege a nuestras familias, para que estén muy unidas, y bendice 
a la educación de nuestros hijos. 
Esperanza nuestra, míranos con compasión, enséñanos a ir continuamente a Jesús y, si caemos, ayúdanos a 
levantarnos, a volver a Él, mediante la confesión de nuestra culpas y pecados en el sacramento de la Penitencia, que 
trae sosiego al alma. 
Te suplicamos que nos concedas un amor muy grande a todos los santos sacramentos, que son como las huellas que 
tu Hijo nos dejó en la tierra. 
Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, con nuestros corazones libres de mal y de odios, podremos 
llevar a todos la verdadera alegría y la verdadera paz, que vienen de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que con Dios 
Padre y con el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 

 



 

DÍA 1 
 
Mensaje de la Primera Aparición 
“Sábelo, ten por cierto hijo mío, el más pequeño, que yo soy la Perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del 
Verdaderísimo Dios por quien se vive, el creador de las personas, el dueño 
de la cercanía y de la inmediación, el dueño del cielo, el dueño de la tierra. 
Mucho quiero, mucho deseo que aquí me levanten mi casita sagrada. En 
donde lo mostraré, lo ensalzaré al ponerlo de manifiesto: Lo daré a las 
gentes en todo mi amor personal, en mi mirada compasiva, en mi auxilio, 
en mi salvación: Porque yo en verdad soy vuestra madre compasiva, tuya 
y de todos los hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las demás 
variadas estirpes de hombres, mis amadores, los que a mí clamen, los que 
me busquen, los que confíen en mí, porque ahí les escucharé su llanto, su 
tristeza, para remediar, para curar todas sus diferentes penas, sus 
miserias, sus dolores”. 
 
Lectura del 2º libro de Crónicas 7, 12-16 
“Entonces el Señor se apareció a Salomón durante la noche y le dijo: «He oído tu oración y me he elegido 
este lugar como Templo para los sacrificios. Cuando yo cierre el cielo y no haya lluvia, cuando ordene a 
la langosta que devore el país, cuando envíe a mi pueblo la peste, si mi pueblo, el que es llamado con mi 
Nombre, se humilla y suplica, si busca mi rostro y se convierte de sus malos caminos, yo escucharé 
desde el cielo, perdonaré su pecado y haré que su país se restablezca. A partir de ahora, mis ojos estarán 
abiertos y mis oídos atentos a la súplica que se haga en este lugar. Y a partir de ahora, yo he elegido y 
consagrado esta Casa, a fin de que mi Nombre resida en ella para siempre: mis ojos y mi corazón estarán 
allí todos los días”. 
 
Oración 
Virgen Santísima, así como pediste en el Cerro del Tepeyac tu casa para acoger y escuchar las oraciones 
de tus hijos, para consolarlos y protegerlos de todos los males y peligros que nos asechan, queremos 
hacer de nuestros corazones tu Santuario, donde puedas residir y así ayudarnos a dar a luz a Jesús al 
mundo. Madre, danos un corazón puro y sencillo como el tuyo para que Jesús viva en nosotros. Amén. 
 
 
 
 

DÍA 2 



 

 
De la homilía de Benedicto XVI (12/12/2011) 

“La venerada imagen de la Morenita del Tepeyac, de rostro dulce y 
sereno, impresa en la tilma del indio san Juan Diego, se presenta 
como «la siempre Virgen María, Madre del verdadero Dios por quien 
se vive» (De la lectura del Oficio. Nicán Mopohua, 12ª ed., México, 
D.F., 1971, 3-19). Ella evoca a la «mujer vestida de sol, con la luna bajo 
sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza, que está 
encinta» (Ap 12,1-2) y señala la presencia del Salvador a su población 
indígena y mestiza. Ella nos conduce siempre a su divino Hijo, el cual 
se revela como fundamento de la dignidad de todos los seres 
humanos, como un amor más fuerte que las potencias del mal y la 
muerte, siendo también fuente de gozo, confianza filial, consuelo y 
esperanza” 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 12, 1-5 
“Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona 
de doce estrellas en su cabeza. Estaba embarazada y gritaba de dolor porque iba a dar a luz. Y apareció 
en el cielo otro signo: un enorme Dragón rojo como el fuego, con siete cabezas y diez cuernos, y en cada 
cabeza tenía una diadema. Su cola arrastraba una tercera parte de las estrellas del cielo, y las precipitó 
sobre la tierra. El Dragón se puso delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo en cuanto 
naciera. La Mujer tuvo un hijo varón que debía regir a todas las naciones con un cetro de hierro”.  
 
Oración 
Virgen Santísima, tú, la Mujer vestida del sol, que vences a satanás, que diste a Luz a tu Hijo Jesús que 
debe regir al mundo entero, que eres Señora de todos los pueblos, Reina del Universo, escucha nuestras 
oraciones por todos tus hijos. Te pedimos que nos ayudes a vivir en comunión con Cristo y con nuestros 
hermanos, que tengamos la valentía de construir la paz, que seamos liberados de la esclavitud del odio 
y del pecado, que vivamos de acuerdo con los Mandamientos de Dios. Acógenos, Madre, en tu Corazón 
Inmaculado y Materno y fórmanos, intercede por nosotros y llévanos a Jesús. Amén. 
 
 
 
 
 

DÍA 3 
 



 

Mensaje de la Segunda Aparición 
“Escucha, el más pequeño de mis hijos, ten por cierto que no son escasos mis servidores, mis mensajeros, a quienes 
encargué que lleven mi aliento, mi palabra, para que efectúen mi voluntad; pero es muy necesario que tú, 
personalmente vayas, ruegues que por tu intercesión se realice, se 
lleve a efecto mi querer, mi voluntad  y mucho te ruego, hijo mío 
el menor, y con rigor te mando, que otra vez vayas mañana a ver 
al obispo  y de mi parte hazle saber, hazle oír mi querer, mi 
voluntad, para que realice, haga mi templo que le pido  y bien, de 
nuevo dile de qué modo yo, personalmente, la Siempre Virgen 
Santa María, yo, que soy la Madre de Dios, te mando”. 
 
Lectura del libro de Jeremías 1, 5-10 
“«Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; 
antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te 
había constituido profeta para las naciones». Yo 
respondí: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, porque soy 
demasiado joven». El Señor me dijo: «No digas: «Soy 
demasiado joven», porque tú irás adonde yo te envíe y 
dirás todo lo que yo te ordene. No temas delante de ellos, 
porque yo estoy contigo para librarte –oráculo del Señor 
–». El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca. Yo te 
establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para arrancar y derribar, para perder y 
demoler, para edificar y plantar»” 
 
Oración 
Madre Santísima, que formas a tus discípulos y a tus hijos para que cumplan la Voluntad del Padre, 
ayúdanos a ser dóciles a ejemplo de san Juan Diego para hacer aquello que el Señor quiera de 
nosotros. Enséñanos las palabras, los lenguajes, gestos y actitudes para poder cumplir en todo los 
deseos del Padre Dios. Fórmanos en la escuela de tu Corazón para poder ser imágenes vivas de Cristo. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 

DÍA 4 



 

 
De la homilía de San Juan Pablo II en el 450º Aniversario de las Apariciones (12/12/1981)  

“El mensaje guadalupano y la presencia de la venerada Imagen de 
Nuestra Señora que preside su nuevo Templo, como lo hiciera por 
cerca de tres siglos en la anterior basílica, es un hecho religioso de 
primera magnitud, que ha marcado de manera determinante los 
caminos de la evangelización en el continente americano y ha 
sellado la configuración del catolicismo del pueblo mexicano y sus 
expresiones vitales. 
Esa presencia de María en la vida del pueblo ha sido una 
característica inseparable de la arraigada religiosidad de los 
mexicanos. Buena prueba de ello han sido las muchedumbres 
incesantes que, a lo largo de los siglos pasados, se han ido 

turnando a los pies de la Madre y Señora, y que allí se han renovado en su propósito de fidelidad a la fe 
cristiana. Prueba evidente son también los casi ocho millones de personas que anualmente peregrinan 
hacia su Templo, así como la presencia de María en tantos hogares, fábricas, caminos, iglesias y 
montañas del país. 
Ese hecho guadalupano encierra elementos constitutivos y expresivos que contienen profundos valores 
religiosos y que hay que saber potenciar para que sean, cada vez más, canales de evangelización futura”. 
 
Lectura del Evangelio según san Lucas 1, 46-50 
“María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor,  y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, 
mi salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas las generaciones 
me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su 
misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen”. 
 
Oración 
Madre Santísima, nos unimos a todas las generaciones que te proclaman bienaventurada, feliz, porque 
el Todopoderoso ha hecho obras grandes en ti. Te alabamos y bendecimos porque te dejaste hacer por 
el Espíritu Santo, te abriste a sus dones y su obrar. Te pedimos, Madre, un corazón abierto y dócil, 
misericordioso y atento, contemplativo y misionero para que Cristo se encarne en nosotros y podamos 
llevarlo a los demás. Amén 
 
 
 



 

DÍA 5 
Mensaje de la tercera aparición 

“Escucha, ponlo en tu corazón hijo mío el menor, que no es nada lo que espanto, lo 
que te afligió que no se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad, ni 
ninguna otra cosa punzante, aflictiva. ¿No estoy aquí, yo, que soy tu madre? ¿No 
estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el 
hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna otra 
cosa?  Que ninguna otra cosa te aflija, te perturbe; que no te apriete con pena la 
enfermedad de tu tío, porque de ella no morirá por ahora. Ten por cierto que ya está 
sano”. 
 

Lectura del libro de Isaías 49, 14-19 
“Sión decía: «El Señor me abandonó, mi Señor se ha olvidado de mí». ¿Se olvida una madre de su 
criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré! Yo te 
llevo tatuada en las palmas de mis manos, tus muros siempre están ante mí. Tus constructores 
acuden presurosos, los que te demolieron y arrasaron se alejan de ti. Levanta los ojos y mira a tu 
alrededor: todos se reúnen y llegan hasta ti. ¡Juro por mi vida –oráculo del Señor– que a todos ellos te 
los pondrás como un adorno y los lucirás como una novia! Porque tus ruinas, tus escombros y tu país 
destruido resultarán estrechos para tus habitantes, y estarán lejos los que te devoraban” 
 
Oración 
Madre nuestra amorosísima, te doy las gracias por tu 
presencia, consuelo e intercesión consante en mi vida. Gracias 
porque en cada momento de dolor, sufrimiento, pena, estás 
junto a mí y me auxilias con tu oración y presencia maternal. 
Haz que en toda circunstancia pueda confiar ciegamente en el 
plan del Eterno Padre Dios que lleva mi nombre tatuado en las 
palmas de sus manos, que no me deje llevar por el 
abatimiento, los dolores y sufrimientos, sino que pueda 
depositarlos todos con confianza en tus manos, Madre, para 
que se los presentes a Jesús. Amén 
 
 
 
 

DÍA 6 



 

 
De la homilía de san Juan Pablo II en la beatificación de san Juan Diego (6/5/1990) 
“En los albores de la evangelización de México tiene un lugar destacado y original el beato Juan Diego, 
cuyo nombre indígena, según la tradición, era Cuauhtlatóhuac, “Aguila que habla”. 
Su amable figura es inseparable del hecho guadalupano, la manifestación milagrosa y maternal de la 
Virgen, Madre de Dios, tanto en los monumentos iconográficos y literarios como en la secular devoción 
que la Iglesia de México ha manifestado por este indio predilecto de María. 
A semejanza de los antiguos personajes bíblicos, que eran una representación colectiva de todo el 
pueblo, podríamos decir que Juan Diego representa a todos los indígenas que acogieron el Evangelio 
de Jesús, gracias a la ayuda maternal de María, inseparable siempre de la manifestación de su Hijo y de 
la implantación de la Iglesia, como lo fue su presencia entre los Apóstoles el día de Pentecostés. 
Las noticias que de él nos han llegado encomian sus virtudes cristianas: su fe 
sencilla, nutrida en la catequesis y acogedora de los misterios; su esperanza y 
confianza en Dios y en la Virgen; su caridad, su coherencia moral, su 
desprendimiento y pobreza evangélica. 
Llevando vida de ermitaño aquí, junto al Tepeyac, fue ejemplo de humildad. La 
Virgen lo escogió entre los más humildes para esa manifestación condescendiente 
y amorosa cual es la aparición guadalupana. Un recuerdo permanente de esto es su 
rostro materno y su imagen bendita, que nos dejó como inestimable regalo. De esta 
manera quiso quedarse entre vosotros, como signo de comunión y de unidad de 
todos los que tenían que vivir y convivir en esta tierra”. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 37-39 
“Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: 
«Hermanos, ¿qué debemos hacer?». Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el 
nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu 
Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a 
cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar»” 
 
Oración 
Virgen Santísima, Reina de la primera y de la nueva evangelización, te damos las gracias por tu 
maternal disponibilidad al salir al encuentro del indio san Juan Diego para transmitirle el mensaje de 
tu Hijo Jesús a través de tus gestos y palabras, y de este modo contribuir de modo tan magnífico a la 
evangelización de estas tierras. Queremos estar más unidos a Jesús, trabajar por nuestra propia 
conversión y santificación, y anunciar al mundo entero que Cristo, tu Hijo, la Luz del Mundo, es el 
único camino, la única verdad y la verdadera vida y vida en abundancia. Amén. 
 



 

DÍA 7 
 
De la Homilía del Papa Francisco en la Fiesta de NS de Guadalupe (12/12/2016) 
“Celebrar a María es, en primer lugar, hacer memoria de la madre, hacer memoria de que no somos ni 
seremos nunca un pueblo huérfano. ¡Tenemos Madre! Y donde está 
la madre hay siempre presencia y sabor a hogar. Donde está la 
madre, los hermanos se podrán pelear pero siempre triunfará el 
sentido de unidad. Donde está la madre, no faltará la lucha a favor 
de la fraternidad. Siempre me ha impresionado ver, en distintos 
pueblos de América Latina, esas madres luchadoras que, a menudo 
ellas solas, logran sacar adelante a sus hijos. Así es María. Así es 
María con nosotros; somos sus hijos: Mujer luchadora frente a la 
sociedad de la desconfianza y de la ceguera, frente a la sociedad de 
la desidia y la dispersión; Mujer que lucha para potenciar la alegría 
del Evangelio. Lucha para darle «carne» al Evangelio. 
Mirar la Guadalupana es recordar que la visita del Señor pasa siempre por medio de aquellos que logran 
«hacer carne» su Palabra, que buscan encarnar la vida de Dios en sus entrañas, volviéndose signos vivos 
de su misericordia. (...)  
No tengamos miedo de salir a mirar a los demás con su misma mirada. Una mirada que nos hace 
hermanos. Lo hacemos porque, al igual que Juan Diego, sabemos que aquí está nuestra madre, 
sabemos que estamos bajo su sombra y su resguardo, que es la fuente de nuestra alegría, que estamos 
en el cruce de sus brazos” 
 
Del Evangelio según san Juan 19, 25-27 
“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí 
tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el discípulo 
la recibió en su casa”. 
 
Oración 
Virgen Santísima, Madre nuestra, Jesús te hizo al pie de la Cruz Madre de todos los hombres, Madre de 
toda la humanidad. Tú, que sin dolor diste a luz a Jesús al mundo, con el dolor del traspaso de tu 
Inmaculado Corazón al pie de la Cruz nos diste a luz dolorosamente a cada uno de nosotros, 
colaborando así en la corredención de la humanidad. Madre, te damos las gracias por ser lo que eres y 
te pedimos, ayúdanos siempre a vivir en la fidelidad y el amor a Cristo y el Evangelio en el corazón de 
la Iglesia. Amén. 
 



 

DÍA 8 
 
Del Ángelus del Papa Benedicto XVI en León, México (25/3/2012) 
“Queridos hermanos, no olviden que la verdadera devoción a la 
Virgen María nos acerca siempre a Jesús, y «no consiste ni en un 
estéril y transitorio sentimentalismo, ni en una vana credulidad, 
sino que procede de la fe verdadera, que nos lleva a reconocer la 
excelencia de la Madre de Dios y nos inclina a un amor filial hacia 
nuestra Madre y a la imitación de sus virtudes» (Lumen Gentium 
67). Amarla es comprometerse a escuchar a su Hijo, venerar a la 
Guadalupana es vivir según las palabras del fruto bendito de su 
vientre. 
En estos momentos en que tantas familias se encuentran divididas 
o forzadas a la migración, cuando muchas padecen a causa de la 
pobreza, la corrupción, la violencia doméstica, el narcotráfico, la 

crisis de valores o la criminalidad, acudimos a María en busca de consuelo, fortaleza y esperanza. Es la 
Madre del verdadero Dios, que invita a estar con la fe y la caridad bajo su sombra, para superar así todo 
mal e instaurar una sociedad más justa y solidaria”. 
 
Lectura del Evangelio según san Lucas 11, 27-28 
“Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la multitud y le dijo: «¡Feliz el 
seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!». Jesús le respondió: «Felices más bien los que 
escuchan la Palabra de Dios y la practican»” 
 
Oración 
Madre Santísima, tan amada por todos tus hijos, que mostraste tu Rostro en la tilma del Tepeyac, te 
damos gracias porque eres Madre nuestra y estás siempre con nosotros, tus hijos. Queremos pedirte 
tener una verdadera devoción a ti, a tu Corazón Inmaculado para que sea nuestro refugio y camino 
seguro a Jesús. Te alabamos y te bendecimos porque escuchaste la Palabra de Dios, la acogiste en tu 
Corazón y la viviste con radicalidad. Enséñanos, Madre, a meditar constantemente la Palabra de tu 
Hijo y hacerla carne en nuestra vida cotidiana. Amén. 
 
 
 
 



 

DÍA 9 
 
De la homilía del Papa Francisco en la Fiesta de NS de Guadalupe (12/12/2015, Año 
Santo) 
“Y también nosotros gritamos jubilosos: «¡El Señor es mi Dios y salvador!». «El 
Señor está cerca». Y esto nos lo dice el apóstol Pablo, nada nos tiene que preocupar, 
Él está cerca y no solo, con su Madre. Ella le decía a San Juan Diego: ¿Por qué tenés 
miedo, acaso no estoy yo aquí que soy tu madre? Está cerca. Él y su Madre. La 
misericordia más grande radica en su estar en medio de nosotros, en su presencia 
y compañía. Camina junto a nosotros, nos muestra el sendero del amor, nos levanta 
en nuestras caídas –y con qué ternura lo hace– nos sostiene ante nuestras fatigas, nos acompaña en 
todas las circunstancias de nuestra existencia. Nos abre los ojos para mirar las miserias propias y del 
mundo, pero a la vez nos llena de esperanza. (...) Esta es la fuente de nuestra vida pacificada y alegre; 
nada ni nadie puede robarnos esta paz y esta alegría, no obstante los sufrimientos y las pruebas de la 
vida. El Señor con su ternura nos abre su corazón, nos abre su amor. El Señor le tiene alergia a las 
rigideces” 
 
Lectura del Evangelio según san Juan 2, 1-10 
“se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue 
invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le 
respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía». Pero su madre 
dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga». Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los 
ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: 
«Llenen de agua estas tinajas». Y las llenaron hasta el borde.  «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al 
encargado del banquete». Así lo hicieron. El encargado probó el agua cambiada en vino y como 
ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo  y les 
dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior 
calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento»”. 
 
Oración 
María, que en medio de tus hijos, intercedes ante  Jesús por cada uno de nosotros, así como lo hiciste 
en las Bodas de Caná y lo hiciste en Pentecostés, pidiendo el don del Espíritu Santo sobre la Iglesia, 
intercede ahora por nosotros. Muestra tu Amor materno hacia nosotros, ayúdanos a seguir 
caminando hacia Jesús. Ayúdanos a vivir el Evangelio en su totalidad, a vivir como verdaderos y 
auténticos hijos de Dios y hermanos entre nosotros. Que trabajemos con firmeza y constancia en la 
conversión del corazón y prediquemos con nuestras palabras, obras y gestos el Evangelio de tu Hijo 
Jesús. Amén 



 

 
BIBLIOGRAFÍA UTILIZADA 
➢ “Nican Mopohua” de la traducción elaborada por Pbro. Mario Rojas Sánchez 
➢ Las citas bíblicas son de “El Libro del Pueblo de Dios, La Biblia” traducción argentina de las 

Sagradas Escrituras. 
➢ Homilías, mensajes y discursos de los Santos Padres www.vatican.va  

 
Para mayor información contáctenos cmrp.argentina@gmail.com o www.cmrpa.blogspot.com 
¡Muchas Gracias! Dios te bendiga.+ 
 
Este libro es de difusión libre y gratuita. se distribuye únicamente de forma virtual, si desea 
imprimirlo para uso personal puede hacerlo. Está permitida la difusión  siempre que se suba el 
documento íntegramente y  citando fuente. PROHIBIDA SU VENTA. 
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“Porque yo en verdad soy vuestra Madre compasiva, tuya y de todos los 
hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las demás variadas 

estirpes de hombres, mis amadores, los que a mí clamen, los que me 
busquen, los que confíen en mí, porque ahí les escucharé su llanto, su 

tristeza, para remediar, para curar todas sus diferentes penas, sus 
miserias, sus dolores” 

 
(Mensaje de la primera aparición) 


